
DOMINGO 6 DE NOVIEMBRE DE 2016 

 

TEMA—ADAN Y EL HOMBRE CAIDO  

 

TEXTO DE ORO : MATEO  5 : 48 

 
 

Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en el cielo es 
perfecto. Cristo Jesús 

 
“ 
 

RESPONSIVE READING: Isaias 28 : 16-18 

I Corintios 15 : 22 

II Corintios 5 : 17 

 

 

16 Por tanto, el Señor Jehová dice así: He aquí que yo pongo en Sión por 
fundamento una piedra, piedra probada, angular, preciosa, fundamento firme; 
el que creyere, no se apresurará. 

 17 Y ajustaré el juicio a cordel, y a nivel la justicia; y granizo barrerá el 
refugio de la mentira, y aguas arrollarán el escondrijo. 

 18 Y será anulado vuestro pacto con la muerte, y vuestro acuerdo con el 
infierno no será firme; cuando pasare el turbión del azote, seréis de él hollados 

22 Porque así como en Adán todos mueren, así también en Cristo todos serán 
vivificados. 

17 De modo que si alguno [está] en Cristo, nueva criatura [es]; las cosas viejas 
pasaron; he aquí todas son hechas nuevas. 

 

LECCION SERMON 

 

La Biblia  

 

1.  Juan  1 : 1-5, 9-14, 17 

 
 



1 En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios.          
2 Éste era en el principio con Dios. 
 3 Todas las cosas por Él fueron hechas, y sin Él nada de lo que ha sido hecho, 
fue hecho. 
 4 En Él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.  
5 Y la luz en las tinieblas resplandece, mas las tinieblas no la comprendieron. 
9 [Aquél] era la Luz verdadera, que alumbra a todo hombre que viene a este 
mundo.  
10 En el mundo estaba, y el mundo por Él fue hecho, pero el mundo no le 
conoció.  
11 A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron.  
12 Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio 
potestad de ser hechos hijos de Dios. 
 13 Los cuales son engendrados, no de sangre, ni de voluntad de carne, ni de 
voluntad de varón, sino de Dios.  
14 Y el Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, 
gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad. 
17 Porque la ley por Moisés fue dada, [pero] la gracia y la verdad vinieron por 
Jesucristo 

 

2.  Genesis 1 : 1, 26 (to :), 27, 28 (to 1st ,) 

 

1 En el principio creó Dios el cielo y la tierra. 

26 Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra 
semejanza; 

27 Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y 
hembra los creó. 28 Y los bendijo Dios;  

 

3.  Genesis 2 : 1, 6, 7, 15, 21, 22 

 

1 Y fueron acabados los cielos y la tierra, y todo el ejército de ellos. 

6 sino que subía de la tierra un vapor, que regaba toda la faz de la tierra.  

7 Formó, pues, Jehová Dios al hombre [del] polvo de la tierra, y sopló en su 
nariz aliento de vida; y fue el hombre un alma viviente. 

15 Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y le puso en el huerto de Edén, para 
que lo labrara y lo guardase. 

21 Y Jehová Dios hizo caer sueño profundo sobre Adán, y se quedó dormido; 
entonces tomó una de sus costillas, y cerró la carne en su lugar;  

22 Y de la costilla que Jehová Dios tomó del hombre, hizo una mujer, y la 
trajo al hombre 



 

4.  Genesis 3 : 1-6, 9-13, 16, 17, 23 

 

1 Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales del campo   que 
Jehová Dios había hecho; la cual dijo a la mujer: ¿Conque Dios os ha 
dicho: No comáis de todo árbol del huerto?  

2 Y la mujer respondió a la serpiente: Del fruto de los árboles del huerto 
podemos comer;  

3 pero del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo Dios: No comeréis 
de él, ni le tocaréis, para que no muráis. 

 4 Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis;  

5 mas sabe Dios que el día que comiereis de él, serán abiertos vuestros ojos, y 
seréis como dioses sabiendo el bien y el mal.  

6 Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que [era] agradable a los 
ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y 
comió; y dio también a su marido y él comió con ella. 

 

9 Y llamó Jehová Dios a Adán, y le dijo: ¿Dónde estás tú?  

10 Y él respondió: Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba 
desnudo; y me escondí.  

11 Y le dijo Dios: ¿Quién te enseñó que estabas desnudo? ¿Has comido del 
árbol de que yo te mandé no comieses?  

12 Y el hombre respondió: La mujer que me diste por compañera me dio del 
árbol, y yo comí.  

13 Entonces Jehová Dios dijo a la mujer: ¿Qué [es] lo [que] has hecho? Y dijo 
la mujer: La serpiente me engañó, y comí. 

 

16 A la mujer dijo: Multiplicaré en gran manera tus dolores y tus preñeces; 
con dolor darás a luz los hijos; y tu deseo [será] para tu marido, y él 
señoreará sobre ti.  

17 Y al hombre dijo: Por cuanto obedeciste a la voz de tu esposa, y comiste 
del árbol de que te mandé, diciendo: No comerás de él; maldita [será] la 
tierra por tu causa; con dolor comerás de ella todos los días de tu vida; 

23 Y lo sacó Jehová Dios del huerto de Edén, para que labrase la tierra de que 
fue tomado. 

 



5. Mateo 4 : 23 

 

23 Y recorría Jesús toda Galilea, enseñando en las sinagogas de ellos, y 
predicando el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia 
en el pueblo.  

 

6. Juan  14 : 9 (to saith) 

 

9 Jesús le dijo: 

 

7.  Juan  15 : 1 

 

1 Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador 

 

8.  Juan  3 : 14-17 

 

. 14 Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el 
Hijo del Hombre sea levantado;  

15 para que todo aquel que en Él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.    
16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que en Él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.         
17 Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino 
para que el mundo sea salvo por Él 

 

9.  Salmos  37 : 37 

 

37 Considera al íntegro, y mira al justo; porque la postrimería de ellos es paz. 

 
 

Ciencia y Salud con la Clave de las Escrituras  
 

1. 516 : 3-7 

 



La sustancia, la Vida, la inteligencia, la Verdad y el Amor que constituyen la 
Deidad son reflejados por Su creación; y cuando subordinemos el falso 
testimonio de los sentidos corporales a las realidades de la Ciencia, veremos 
esa semejanza y reflejo verdaderos en todas partes. 

 

2.  516 : 4-13, 19-23 

 

Dios modela todas las cosas conforme a Su semejanza. La Vida se refleja en 
existencia, la Verdad en veracidad, Dios en bondad, las cuales imparten la paz 
y permanencia que les son propias. El Amor, fragante de generosidad, baña 
todo en belleza y luz. 

 

El hombre, hecho a Su semejanza, posee y refleja el señorío de Dios sobre 
toda la tierra. El hombre y la mujer, coexistentes y eternos con Dios, reflejan 
eternamente, en calidad glorificada, al infinito Padre-Madre Dios.  

 

3.  519 : 7-21 

 
Génesis 2:1. Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra, y todo el ejército de 
ellos. Así las ideas de Dios en la existencia universal son completas y 
expresadas para siempre, porque la Ciencia revela la infinitud y también 
revela la paternidad y maternidad del Amor. La capacidad humana es lenta 
para discernir y comprender la creación de Dios y el poder y la presencia 
divinos que la acompañan y que demuestran su origen espiritual. Los mortales 
jamás pueden conocer lo infinito hasta que no se despojan del viejo hombre y 
logran la imagen y semejanza espiritual. ¡Qué puede sondear a la infinitud! 
¿Cómo hemos de declarar a Dios, hasta que, como lo expresa el apóstol, 
"todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a 
un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo"? 
 

4.  521 : 18-14 

 
Por supuesto que el lector preguntará si en el libro del Génesis no hay nada 
más acerca de la creación. Por cierto que sí, pero el relato que sigue es mortal 
y material.  
 
Génesis 2:6. Sino que subía de la tierra un vapor, el cual regaba toda la faz de 
la tierra.  
 
La Ciencia y la verdad de la creación divina han sido presentadas en los 
versículos ya considerados, y ahora el error en contra, un concepto material 
respecto a la creación, ha de ser presentado. El segundo capítulo del Génesis 
contiene una exposición de ese concepto material respecto a Dios y al 
universo, exposición que es diametralmente opuesta a la verdad científica 
registrada primeramente. Si la historia del error o la materia fuese verídica, 



anularía a la omnipotencia del Espíritu; pero es la historia falsa en contraste 
con la verdadera. La Ciencia del primer relato prueba la falsedad del segundo. 
Si uno es verdadero, el otro es falso, porque son antagónicos. El primer relato 
atribuye todo el poder y gobierno a Dios y dota al hombre de la perfección y el 
poder divinos. El segundo relato representa al hombre como mutable y mortal 
—como habiéndose separado de la Deidad y girando en su propia órbita. La 
existencia separada de la divinidad es imposible, según lo explica la Ciencia. 
 
Ese segundo relato, sin lugar a dudas, presenta la historia del error en sus 
formas exteriorizadas, llamadas vida e inteligencia en la materia. 
 

5.  523 : 3-7 

 

Debido a su falso fundamento, la neblina de la oscuridad, producida por el 
error, intensifica la falsa pretensión, y, finalmente, declara que Dios conoce el 
error y que el error puede mejorar la creación de Dios. Pese a que presenta lo 
diametralmente opuesto de la Verdad, la mentira pretende ser verdad.  

 

6.  529 : 21-4 

 
 
¿De dónde viene una serpiente que habla y miente, para tentar a los hijos del 
Amor divino? La serpiente entra en la metáfora sólo como mal. No tenemos 
nada en el reino animal que represente a la especie descrita —una serpiente 
que habla— y debiéramos regocijarnos de que el mal, en cualquier forma que 
se presente, se contradice y no tiene origen ni apoyo en la Verdad y el bien. 
Comprendiendo eso, debiéramos tener fe para combatir todas las pretensiones 
del mal, porque sabemos que no tienen valor ni son reales.  
 
 Adán, sinónimo del error, representa una creencia de que hay una mente 
material. Comienza a reinar sobre el hombre con cierta suavidad, pero va 
aumentando en falsedad y sus días se acortan. En ese suceso, la ley inmortal y 
espiritual de la Verdad se manifiesta en eterna oposición a los sentidos 
mortales y materiales. 
 

.7.  545 : 27-1 

 
La Verdad no tiene sino una sola respuesta para todo el error —para el pecado, 
la enfermedad y la muerte: "Polvo [nada] eres, y al polvo [la nada] volverás".  
 
"Como en Adán [el error] todos mueren, también en Cristo [la Verdad] todos 
serán vivificados". La mortalidad del hombre es un mito, porque el hombre es 
inmortal. 
 
 

8.  259 : 6-14, 19-21 



 
En la Ciencia divina, el hombre es la imagen verdadera de Dios. La naturaleza 
divina se expresó de la mejor manera en Cristo Jesús, quien reflejó más 
exactamente a Dios a los mortales y elevó sus vidas a un nivel más alto que el 
que les concedían sus pobres modelos de pensamiento — pensamientos que 
presentaban al hombre como caído, enfermo, pecador y mortal. La 
comprensión, semejante a la de Cristo, del ser científico y de la curación 
divina, incluye un Principio perfecto y una idea perfecta —Dios perfecto y 
hombre perfecto— como base del pensamiento y de la demostración 
 
 Comprendiendo eso, Jesús dijo: "Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro 
Padre que está en los cielos es perfecto". 
 

9.  476 : 28-5 

 

Refiriéndose a los hijos de Dios, no a los hijos de los hombres, Jesús dijo: "El 
reino de Dios está entre vosotros"; esto es, la Verdad y el Amor reinan en el 
hombre verdadero, mostrando que el hombre a imagen de Dios no ha caído y 
es eterno. Jesús veía en la Ciencia al hombre perfecto, que aparecía a él donde 
el hombre mortal y pecador aparece a los mortales. En ese hombre perfecto el 
Salvador veía la semejanza misma de Dios, y esa manera correcta de ver al 
hombre sanaba a los enfermos. Así Jesús enseñó que el reino de Dios está 
intacto, que es universal y que el hombre es puro y santo. 

 

 

10.  521 : 5-11 

 
Aquí la narración inspirada termina su descripción del ser que no tiene 
comienzo ni fin. Todo lo que ha sido hecho es la obra de Dios, y todo es 
bueno. Dejamos esa historia breve y gloriosa de la creación espiritual (según 
se expone en el primer capítulo del Génesis) en manos de Dios, no del 
hombre, al cuidado del Espíritu, no de la materia —reconociendo 
gozosamente ahora y para siempre la supremacía, omnipotencia y 
omnipresencia de Dios. 
 
 
 
 
 
 


